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PERSONAJES DEL SUR (ADEJE-ARONA): 

DON DIEGO GARCÍA DE ACEVEDO (1713-1769), 
CAPELLÁN, SACERDOTE, EMIGRANTE, ADMINISTRADOR 

Y MAYORDOMO DE UN MONASTERIO Y PROPIETARIO AGRÍCOLA 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 
 Hijo de militar, nuestro biografiado se ordenó de sacerdote, gracias a una capellanía y 
a un patrimonio vitalicio fundados por sus padres. Después de ordenado ejerció como 
capellán en Adeje y luego emigró a América, donde fue administrador y mayordomo de un 
monasterio. A su regreso, trajo desde Guatemala la imagen de la Virgen de Guadalupe para el 
convento franciscano de su villa natal, que estaba bajo su patronazgo. Finalmente, se 
estableció en el pago de Altavista (Arona), donde volvió a ejercer como capellán y destacó 
como propietario agrícola. 

 
Don Diego García nació en Adeje, donde ejerció como capellán de la parroquia de Santa Úrsula. 
En Guatemala adquirió la imagen de Ntra. Sra. de Guadalupe para el convento de su villa natal. 

[Grabado de Williams en Webb & Berthelot]. 

SU ILUSTRE FAMILIA 
 Nació en la Villa de Adeje el 19 de marzo de 1713, siendo hijo del ayudante don 
Diego García Grillo y doña Antonia Melo de Acevedo1. Al nacer fue bautizado en su misma 
casa por su abuela doña Marta de Melo, “por haber nacido con peligro”. Seis días después 
fue bautizado oficialmente en la iglesia de Santa Úrsula por el beneficiado don Melchor 

                                                 
1 Don Diego era hijo de doña Andrea García Grillo; y doña Antonia de don Juan Jacinto Alonso y doña 

María de Melo. Habían contraído matrimonio en 1712. 
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Alfonso Montesdoca; se le puso el nombre “Diego” y actuaron como padrinos don Felipe 
Jacinto de Santiago y doña Ana Leonor, naturales y vecinos de dicha villa. 
 Creció en el seno de una familia que gozó de un considerable prestigio comarcal, en la 
que destacaron varios de sus miembros, entre otros: su padre, don Diego García Grillo (?-
1765), alférez y ayudante de Milicias y fundador de la cofradía de San Antonio de Padua del 
Convento franciscano de Adeje; su cuñado, don Agustín González Muros y Bethencourt 
(1729-?), teniente de Caballería, capitán de Milicias graduado de Infantería, comandante de 
armas de Arona y alcalde real de Vilaflor, que fue uno de los promotores de la segregación 
parroquial y política de Arona; su sobrino, don Agustín González Bethencourt, alcalde de 
Arona; y sus sobrinos-nietos, don Agustín González Feo (1788-1864), teniente coronel 
graduado de Milicias, primer comandante de Infantería, comandante de armas del Puerto de 
Arrecife, gobernador militar de Lanzarote y comandante jefe de su Batallón, apoderado y 
administrador, don Antonio Sarabia González (1798-1871), teniente castellano del castillo de 
la Casa Fuerte de la Villa de Adeje y alcalde de Arona, y don José González Feo (1799-
1885), subteniente de Milicias y máximo contribuyente de Adeje. 
 
CAPELLÁN DE ADEJE, SACERDOTE, EMIGRANTE, ADMINISTRADOR Y MAYORDOMO DE UN 

MONASTERIO 
 Deseoso de seguir la carrera eclesiástica, los padres de don Diego fundaron para él una 
Capellanía perpetua sobre unas tierras de pan sembrar que poseían en el pago de Tejina, 
donde llamaban El Revolcadero, que lindaban por arriba con tierras de los herederos de don 
Manuel Tarife; por el naciente con las de don Bernabé Melián; por un lado con los herederos 
de los Rodillas y por el otro con don Alonso del Hoyo. Por entonces eran vecinos de Adeje y, 
además de en Tejina, poseían tierras en La Abejera y en Isora, donde llamaban El Pedregal, y 
en La Sabina.2 
 Gracias a la mencionada capellanía, nuestro biografiado ya podía recibir las órdenes 
sagradas. Así, el 23 de enero de 1729 fue ordenado de Corona (Tonsura) en el lugar de Icod 
por el obispo de Canarias, don Félix Bernui. Como tal clérigo tonsurado, cinco años más 
tarde, el 18 de junio de 1734, recibió los cuatro Grados (Órdenes Menores); y al día siguiente 
se le ordenó de Epístola (Subdiaconado) por el siguiente obispo, don Pedro Manuel Dávila y 
Cárdenas, a “título de Capellanía y Patrimonio”. Finalmente, siendo subdiácono y “capellán 
de Adeje”, el 17 de septiembre de 1735 fue ordenado de Diácono en la ciudad de Las Palmas 
de Gran Canaria y poco tiempo después de Presbítero, también por el obispo Dávila. 
 Tras celebrar su primera Misa, don Diego García Grillo, como también se le conocía, 
continuó como capellán adscrito a la parroquia de Adeje. 
 Siendo ya sacerdote, nuestro biografiado emigró a América, con el fin de ascender en 
la jerarquía eclesiástica, para lo que buscó el apoyo de su paisano el Conde de La Gomera y 
Marqués de Adeje, don Domingo José de Herrera y Ayala3. Gracias a éste, tras su llegada al 
continente americano recurrió a la protección del arzobispo canario don Domingo Pantaleón 
Álvarez de Abreu4, primado de las Indias, quien lo benefició con la administración y 
mayordomía del monasterio de Nuestra Señora de la Concepción. Durante su estancia en 
Guatemala, don Diego García gestionó la adquisición en Antigua de una imagen de la Virgen 
de Guadalupe para el convento de la Villa de Adeje, tal como se desprende del testamento 
otorgado por el citado Marqués, al señalar: “Item, así mismo declaró su exa. que había 

                                                 
2 Nelson DÍAZ FRÍAS (1999). La historia de Adeje. Pág. 344. 
3 Don Domingo José de Herrera Ayala y Llarena Calderón (1714-1766), nacido en el Puerto de la Cruz, 

fue Conde de la Gomera y Marqués de Adeje, capitán de navío de la Real Armada, coronel jefe del Regimiento de 
Adeje-Abona y patrono general de la provincia de Santo Domingo de la Orden de Predicadores. 

4 Don Domingo Pantaleón Álvarez de Abreu (1683-1763), nacido en Santa Cruz de La Palma, fue 
arzobispo de Santo Domingo, primado de las Indias y obispo de Puebla de los Ángeles (Méjico), donde murió. 
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encargado a Don Diego García Acevedo, una imagen de bulto de María Santísima, con el 
título de Guadalupe; y que hiciese venir de Guatemala en donde se fabricaba con el mayor 
primor. Y esta imagen es para el convento de la Villa de Adexe, titulado de Guadalupe”.5 

 
Don Diego pasó la última parte de su vida en Arona, donde ejerció como capellán. 

[Imagen del Centro de Fotografía “Isla de Tenerife”]. 

ESTABLECIMIENTO EN ARONA COMO CAPELLÁN Y PROPIETARIO AGRÍCOLA 
A mediados del siglo XVIII, sus padres se trasladaron al pago de Altavista, en el 

vecino pueblo de Arona, por entonces dependiente de la jurisdicción de Vilaflor. Se 
establecieron en una casona que había pertenecido al mayorazgo de la poderosa familia Ponte, 
Marqueses de Adeje y Condes de La Gomera, al igual que las tierras circundantes en el 
Granero del Conde. Magnífico ejemplo de la arquitectura canaria, desde este edificio se podía 
vislumbrar una amplia panorámica del actual término de Arona. En ella murió su madre, doña 
Antonia (Melo) de Acevedo, el 26 de junio de 1762; y su padre, el ayudante don Diego García 
Grillo, el 9 de abril de 1765; ambos recibieron sepultura en la capilla del Santísimo Rosario de la 
iglesia matriz de San Pedro Apóstol de Vilaflor. 

Al morir sus progenitores, el sacerdote García de Acevedo heredó la casona de Altavista. 
Además, recibió unas tierras a cambio de cierta cantidad que había prestado al Marqués, don 
Domingo José de Herrera, tal como hizo constar el administrador de éste, el capitán don 
Francisco del Castillo Santelices, al morir don Domingo en 1766, pues había fallecido dejando 
pendiente unas cuentas con el reverendo don Diego García de Acevedo, presbítero y vecino de 
Vilaflor, derivadas de cierta cantidad de plata que éste le cedió, pactando que el pago se haría 
mediante la entrega de varios sectores de tierras que había comprado en la amplia jurisdicción de 
Vilaflor y el resto en dinero, ascendiendo el total a unos 15.000 reales. Por tal motivo, la Casa 
Fuerte, propietaria de gran parte de lo que entonces era la jurisdicción de Vilaflor, por compra a 
diferentes particulares, traspasó a nuestro sacerdote ciertos predios ubicados en aquella localidad 

                                                 
5 AHPT. Protocolo nº. 1604. Reproducido en el artículo “La talla de la Virgen de Guadalupe de Adeje”, 

del blog de “Patrimonio histórico-artístico” del Ayuntamiento de Adeje. 
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y en el entonces pago de Arona, como Los Quemados, La Sabinita, La Jurada, La Escalona y La 
Hondura, entre otros. El resto del importe se hizo mediante una libranza efectuada por doña 
Magdalena de Llarena y doña Mariana Leonor Benítez de Lugo, madre y viuda, respectivamente, 
de don Domingo de Herrera6. 
 Desde su establecimiento en Arona, don Diego colaboró también como capellán con el 
beneficiado de San Pedro Apóstol de Chasna. Pero, sobre todo, ejerció como capellán de la 
ermita de San Antonio Abad de Arona, encargado de oficiar en ella las misas en los días 
festivos y la festividad anual de San Antonio Abad. También fue un notable propietario 
agrícola.  

 
La casona de Altavista (Arona), en la que vivió y murió don Diego García de Acevedo, 

actualmente en ruinas. [Foto de Diario de Avisos]. 

FALLECIMIENTO 
 El sacerdote y propietario don Diego García de Acevedo falleció en su domicilio de 
Altavista (Arona) el 7 de febrero de 1769, cuando estaba a punto de cumplir los 56 años de 
edad, recibiendo sepultura al día siguiente en el presbiterio de la iglesia parroquial de San 
Pedro Apóstol de Vilaflor de Chasna; durante su entierro se le hizo encomendación de alma y 
ocho pausas, asistiendo el beneficiado con tres capas, dos capellanes, la comunidad de San 
Agustín de Vilaflor y la de San Francisco de Adeje. El día 9 se le hizo oficio de honras; al día 
siguiente el tercer oficio en la parroquia, el día 11 el cuarto y el 13 el quinto, éste encargado 
por su cuñado, el capitán don Agustín González Bethencourt. El 10 de julio de ese mismo año 
se le hizo un oficio en el convento agustino; y el 7 de febrero de 1770 otro de hermandad, al 
que asistieron las comunidades de San Francisco de Adeje y Granadilla, y la de San Agustín 
de Vilaflor. 

                                                 
6 Pedro DE LAS CASAS ALONSO (1999). Adeje. La Casa Fuerte, el Gobierno y la Iglesia según sus 

archivos. Págs. 209-210. 
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 Tras su fallecimiento, la casona de Altavista pasó a su hermana, doña Dorotea Antonia 
García de Acevedo, y su esposo, el mencionado capitán don Agustín González Bethencourt, 
quienes tuvieron ilustre descendencia, e la que proceden las familias Frías, Sarabia, Escovar, 
O’Donnell y otras del municipio de Arona7. Hoy, la mayoría de las estancias están en ruinas, 
pues solo una parte del edificio ha sido restaurado. 

[20 de noviembre de 2014] 

 

                                                 
7 Nelson DÍAZ FRÍAS (2003). Genealogías del municipio de Adeje (Siglos XVI-XX). Pág. 93. 


